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Rosaura de 26 años
siempre disfrutó de 
la vida sexual con su

pareja, pero de un tiempo a la 
fecha ya no se le antoja su ma-
rido. Dice que lo ama, pero su 
apetito se esfumó de repente.

Yolanda tiene 32 años y no 
recuerda haber sentido deseo 
nunca en su vida. “Me la po-
dría pasar sin tener relaciones 
y no me daría cuenta. Mi espo-
so me reclama que no coopero 
en la cama. No creo que esté 
mal de mi parte, porque lo de-
jo hacerme lo que él quiera 
aunque yo no sienta nada”.

Marianela, de 42, siempre 
se consideró una mujer fogo-
sa; pero antes tenía de siete a 
10 orgasmos por evento sexual 
y hoy no alcanza ni uno solo. 
Su marido le dice frígida y ella 

se dice confundida y enojada, 
pues quiere gozar su erotismo. 

Los tres ejemplos dan evi-
dencia de una condición que 
popularmente se llama frigi-
dez, término que comenzó a u-
tilizarse en 1970 cuando los 
sexólogos William Masters y
Virginia Johnson publicaron 
su investigación titulada Res-
puesta sexual inadecuada, en 
la cual bajo dicho vocablo se 
reunían diferentes trastornos 
sexuales femeninos, desde la 
falta de clímax hasta el desin-
terés por el coito y la inhibi-

ción total o parcial de la exci-
tación. Dada la imprecisión y 
forma despectiva de la pala-
bra frigidez, posteriormente 
se pasó a denominarle tam-
bién disfunción orgásmica o 
anorgasmia. Hablamos de un 
problema que no tiene edad de 
aparición, genera frustración 
en la mujer y en su compañero 
provoca reacciones de enfria-
miento, hostilidad e ira. Quien 
experimenta esta alteración 
puede sufrir en silencio y so-
portar las recriminaciones de 
su cónyuge, o bien buscar ayu-
da profesional médico-psico-
sexológica a fi n de encontrar 
una solución.

¿CÓMO SE LLEGA 
A ESTA DISFUNCIÓN?
La mujer atraviesa por varias 
etapas de placer durante el en-
cuentro sexual. Si se siente a-
traída por el varón reacciona-
rá a las caricias, palabras, a-
brazos y tocamientos con una 
respuesta preparatoria a la pe-
netración. Su organismo está 
capacitado para obtener un or-
gasmo tras otro. Pero tal pro-
ceso natural se ve alterado en 
quien presenta dificultad pa-
ra disfrutar el sexo, estimular-
se y alcanzar el éxtasis.

El problema puede ser de-
satado por motivos físicos y/o 
psicológicos. El primer grupo 
incluye enfermedades como 
diabetes, hipertensión arterial, 
infecciones vaginales, altera-
ciones hormonales, alcoholis-
mo, lesiones o desgarros de 
origen quirúrgico; asimismo 
el uso de fármacos para tras-

tornos del sistema digestivo, 
ansiedad, depresión, anticon-
vulsivos, etcétera, pues nume-
rosos medicamentos ejercen 
efectos secundarios sobre la 
libido.

A su vez los factores psico-
lógicos tienen un enorme peso 
en la alteración de la respuesta 
erótica femenina. Los estudios 
muestran una infl uencia pode-
rosa de la mala relación entre 
los padres y las hijas, capaz de 
crear un sentimiento de inse-
guridad y desconfianza ante 
la sexualidad propia y ajena; 
las experiencias traumáticas 
de tipo sexual durante la in-
fancia; las actitudes negativas 
hacia el erotismo por parte de 
la familia de procedencia; los 
confl ictos de identidad sexual. 
Considerar el interés por el se-
xo como algo morboso, peca-
minoso o indecente durante 
la infancia, ocasionará en la 
juventud y edad adulta un re-
chazo a la libre expresión de la 
naturaleza carnal. 

La primera relación genital 
igualmente puede infl uir en
que se manifi este la frigidez. 
Vanesa tenía 23 años cuando 
se casó con Arturo, de 25. Ha-
bían tenido un noviazgo inten-
so en caricias y ella se excita-
ba de manera inmediata. Pero 
lo que ocurrió durante la no-
che de bodas fue desastroso. 
Arturo la llevó a la cama y sin 
preámbulo alguno la penetró. 
Las escasas caricias fueron tos-
cas, la penetración dolorosa y 
la eyaculación rápida. A par-
tir de ese momento su vida se-
xual fue gris. La angustia la 
condicionó a evadir o distan-

El temor a fallar bajo las sábanas, a no sentir ganas o no lograr el clímax, 

induce químicamente una reacción de estrés que de inmediato cancela 

el placer; es decir, anticiparse al fracaso lo provoca
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ciar el contacto con su marido. 
La reacción es obvia, no se de-
sea lo que causa dolor. 

Más factores personales
Los sentimientos de cada per-
sona infl uyen poderosamente 
en su conducta sexual. El te-
mor a fallar bajo las sábanas, a 
no sentir ganas o no lograr el 
clímax, induce químicamente 
una reacción de estrés que de 

inmediato cancela el placer; 
es decir, anticiparse al fracaso 
lo provoca. Además pueden co-
existir en el interior de la men-
te femenina los temores al em-
barazo, la infección venérea, o 
a ser despreciada.

Aquella mujer que piensa 
en su desempeño durante el ac-
to carnal, se convierte en una 
simple espectadora: para dis-
frutar la intimidad lo único vá-

lido es sentir, no pensar. El go-
zo no es un proceso racional.

Asimismo, la negativa a 
autoexplorar sus genitales por 
considerarlos feos o sucios, es-
tipulará una acción orientada 
a hacer como si no existiera es-
ta parte de su cuerpo. 

Finalmente, dejar al varón 
toda la iniciativa a la hora del 
sexo por creer que ‘es lo co-
rrecto’ también orillará a la 
mujer al fracaso erótico y a 
considerarse incompetente 
para alcanzar el orgasmo.

¿QUÉ HACER?
En primer lugar es preciso i-
dentifi car el o los factores que 
originaron la frigidez. Como 
hemos visto, son muchos los 
elementos que se conjugan pa-
ra que la mujer vea frustrado 
su anhelo sexual.

Atender las deficiencias 
hormonales o modificar el es-
quema de aquellos tratamien-
tos farmacológicos que pu-
dieran engendrar el problema 
será sufi ciente en algunos ca-
sos. En otros, lo que procede 
es asesorar psicológicamente 
a la fémina y ofrecerle una edu-
cación sexual que le permita 

abrirse a nuevas sensaciones.
De cualquier modo, el pa-

pel del compañero erótico es 
fundamental. Si éste la apoya 
el resultado será mejor. Pero si 
rechaza su participación obs-
taculizará el beneficio busca-
do para la paciente. 

Hay que recordar que el 
conflicto más frecuente tan-
to en los aspectos sexuales co-
mo en la vida cotidiana de u-
na pareja es una defi ciente co-
municación. Por ello debe ca-
pacitarse a hombres y muje-
res para que puedan expresar 
libremente sus deseos y temo-
res. La asesoría profesional 
ofrecerá recursos a la fémina 
para apoyarla en el proceso 
de recuperación del placer, 
permitiéndole buscarlo con 
frecuencia.

Quienes lleven un trata-
miento profesional para re-
solver la frigidez deben saber 
que una vez erradicada dicha 
condición, podría volver a pre-
sentarse en otro momento. Só-
lo que si ocurre, la mujer ya 
sabrá que existe una solución, 
si recibe una atención califi ca-
da y profesional. §
www.sexologosilvestrefaya.
com
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